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Un texto colectivo es un concierto de voces que se sintoni-
zan para crear un sentido. En esta oportunidad el sentido es 
una sinergia que denominamos inquietudes y le asignamos 
como contexto los procesos metódicos. Esta tarea demandó 
confianza, dedicación, tiempo, confrontaciones de intereses, 
emoción, pasión. Demandó creencias en nuestras capaci-
dades para llegar a decir lo que vemos con la intención de 
cambiar lo que vivimos. Queremos agradecer la confianza 
institucional y del colectivo que acató el llamado a materia-
lizar sus inquietudes metodológicas al compás de nuestra 
dirección. También agradecemos a nuestros lectores porque 
sus críticas permitieron afinar nuestras voces y llenarlas del 
sentido que afronta la duda con la solvencia del saber rela-
tivo.

Tomás Fontaines-Ruiz / Ana Delia Barrera.
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El éxito de una investigación es la consecuencia de la interac-
ción de factores actitudinales, metódicos y discursivos trans-
versalizados por la inquietud del que investiga, en aras de 
satisfacer sus dudas y encontrar sentido a las variables laten-
tes que fluctúan alrededor del fenómeno estudiado. Es por 
eso que muchos textos abordan estos elementos de manera 
diferenciadas buscando explicar cómo los intereses, accio-
nes, pensamientos, concepciones del investigador, así como 
las representaciones o imaginarios sobre la investigación, sus 
técnicas e instrumentos pueden impulsar o detener su prác-
tica, llegando a construir unidades de sentido para explicar 
la influencia de la esfera socio-discursiva en la construcción 
del conocimiento;  dejando claro que en el acto de crear 
cosas con palabras es necesario reconocer la presencia del 
otro y sus circunstancias.
En este libro, fruto del trabajo colectivo de colegas mexica-
nos, colombianos, brasileros, venezolanos, cubanos, ecuato-
rianos, se comparte el resultado de muchas inquietudes diri-
gidas a optimizar el proceso de formación y desempeño de 
la investigación. Los dos primeros capítulos abren el camino.  
Bajo la figura de la inteligencia investigativa y la procastina-
ción, dan cuenta de la sinergia multidisciplinaria que explica 
la disposición humana para investigar y nos encienden las 

Introducción



alertas sobre el fenómeno de la postergación como un ene-
migo silente en el cumplimiento de metas. Del tercer al sép-
timo capítulo, se sintetizan experiencias aplicativas sobre 
investigación acción, aprendizaje en servicio, metodología 
de proyectos como alternativas para intervenir escenarios 
humanos, trabajo en entornos digitales. Finalmente, los capí-
tulos 8,9 y 10, tienen un corte socio discursivo con énfasis en 
la alfabetización académica para leer, comprender y crear 
textos académicos potencialmente publicables. Como se 
puede notar, este libro va de la actitud a lo metódico y desde 
aquí a lo textual, dejando claro el encadenamiento de nues-
tras inquietudes, mientras estamos imbricados en un pro-
ceso de investigación.
En resumen, todos los capítulos del libro se dirigen a com-
prender aspectos intervinientes en la generación del cono-
cimiento metódico. Esperamos que nuestros lectores pue-
dan encontrar activadores para inquietarse y que decidan 
compartir sus confrontaciones para ampliar nuestras fronte-
ras conceptuales en torno a la comprensión de los proce-
sos metódicos, discursivos y actitudinales vinculados con la 
investigación científica.



Aprender a investigar y/o desarrollar competencias para 
emprender con éxito procesos de indagación-creación-ac-
ción, con una mirada crítica, que transcienda el dominio de 
métodos y técnicas de investigación, indicados en textos 
de metodología, implica la necesidad de abordar la inteli-
gencia investigativa desde el currículo universitario, como 
una apuesta formativa que exhorte a tomar distancia de 
la noción sobre la investigación, entendida solo a partir del 
dominio de fases y pasos, sin reflexionar acerca de los proce-
sos de pensamiento, las preferencias para agregar valor a la 
información y sus secuencias operativas que traducen algo-
ritmos y rutas que van desde las decisiones sobre los enfo-
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ques epistemológicos, los criterios de construcción teórica, 
metodológica y técnica, cuya interacción sistemática hacen 
posible los actos de producir, interpretar, recrear y generar 
conocimiento para dar cuenta de la naturaleza, alcance y 
funcionamiento de las realidades y fenómenos sociales. Con-
siderando esta perspectiva, el objetivo de este texto es pro-
fundizar sobre la inteligencia investigativa: sus dimensiones 
y componentes, así como las posibilidades concretas que 
tenemos los docentes de desarrollarla con acciones didác-
ticas que fomenten el desarrollo del pensamiento crítico, el 
uso con sentido de la información, el deseo por descubrir, por 
problematizar las realidades y por configurar arquitecturas 
de conocimiento. El análisis de planteamientos conceptua-
les y la síntesis creativa de enfoques son los dos principales 
elementos de la metodología utilizada. Los resultados seña-
lan que el concepto de inteligencia investigativa alude a una 
constelación de elementos cognoscitivos, afectivos y proce-
dimentales que son posibles de desarrollar, si los docentes 
de investigación dan el salto el cualitativo a la formación 
epistemológica, la alfabetización informacional y la gestión 
del conocimiento disponible en una variedad de formatos, 
fuentes y medios. Como conclusión se plantean retos deri-
vados de la incorporación de la inteligencia investigativa en 
el currículo universitario, lo cual implicará la toma de deci-
siones estratégicas en cuanto a los modos de estructurar las 
didácticas de las asignaturas sobre investigación, así como 
también la orientación de los planes de formación docente 
y las sinergias entre los servicios bibliotecarios y de informa-
ción y el micro-currículo de este importante componente de 
la formación académica y profesional.

Palabras clave: enseñanza-aprendizaje de la investigación, 
currículo universitario, inteligencia investigativa. 
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Introducción
Las actuales sociedades de la información y del conoci-
miento están mostrando cada vez más realidades caracte-
rizadas por la abrumadora cantidad de información y con-
tenidos que se presentan bajo una variedad de formatos y 
de soportes. En el contexto de estas sociedades, han estado 
cerrando filas también discursos sobre la preeminencia de 
los procesos cognitivos y afectivos que se pueden desarrollar 
o consolidar a partir de acciones formativas intencionadas 
y articuladas con modelos de desarrollo social y productivo. 
Frente a estos escenarios impuestos por nuevas estructuras 
sociales, las instituciones de educación superior deben ser 
mucho más proactivas y creativas para alinear sus ofertas 
académicas a las demandas y exigencias que emergen en 
un mundo incierto, complejo e interconectado, mediante el 
desarrollo de miradas que llamen la atención sobre nuevas 
acciones que deben desplegar los profesionales.

En estos ámbitos de alto dinamismo e interacción tecnoló-
gica, acompañados igualmente por los vertiginosos avances 
de la ciencia, se requiere que la enseñanza-aprendizaje de 
investigación en las universidades supere las lógicas meca-
nicistas y reproductivas predominantes que han llevado a 
reducir las competencias investigativas al manejo adecuado 
de fases, pasos y operaciones, repetidas una y otra vez, sin 
reflexionar sobre su pertinencia frente a la estructura y orga-
nización simbólica de los problemas-temas-líneas de tra-
bajo e investigación. Parece que se requiere con urgencia 
nuevos enfoques y sistemas de representación que le den 
nuevos sentidos a la enseñanza y al aprendizaje de la inves-
tigación, los cuales transciendan lo monolítico y lo dado en 
textos de metodología de la investigación. Sin el ánimo de 
restarle méritos a los esfuerzos de sistematización que se 
han hecho en tales textos, lo que se busca es formar estruc-
turas cognitivas, procedimentales y afectivas mucho más 
críticas, comprometidas con los contextos socio-culturales y 
que impriman otras improntas, mediadas por lo diferente, lo 
provocador y lo autóctono, sobre la base del desarrollo de la 
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inteligencia investigativa, concebida como conjunto de habi-
lidades, destrezas y actitudes para interactuar con los proble-
mas presentes en diversos contextos sociales.

Con base en estos argumentos iniciales, este trabajo pre-
tende profundizar en la inteligencia investigativa y sus posi-
bilidades concretas de desarrollo desde el currículo universi-
tario, asumiendo como premisa que es clara y efectivamente 
viable activar un conjunto de estrategias que permitan for-
mar a los futuros profesionales de todos los campos del 
saber en las habilidades y actitudes que se requieren para 
hacer frente a las complejidades de las sociedades de la 
información y del conocimiento. La inteligencia investiga-
tiva será el componente diferenciador entre quienes reciban 
una formación mucho más estratégica y quienes continúen 
encasillados en modelos que ya no dan respuesta por esta 
agotados y no mostrarse en sintonía con el presente y con el 
futuro.

La inteligencia investigativa. Revisita a un constructo 
conceptual. 

La inteligencia investigativa es un constructo conceptual 
que integra visiones psicológico-cognitivas, epistemológicas, 
pedagógicas, didácticas, informacionales y tecnológicas, las 
cuales se combinan para dar origen a una noción que da 
cuenta de los elementos que requieren desarrollarse desde 
el currículo universitario y de esta forma transitar desde un 
enfoque lineal, reproductivo y mecanicista, que entiende la 
enseñanza y el aprendizaje de la investigación como la trans-
misión y aplicación acrítica de enfoques, métodos y técnicas 
expuestas en textos y manuales hacia un enfoque mucho 
más crítico, que empodere a los profesionales en formación 
en tanto que actores y protagonistas conscientes de los pro-
cesos de pensamiento, los estilos de aprendizaje y su relación 
con los enfoques epistemológicos y las secuencias operativas 
que permiten la concreción de los procesos de creación de 
conocimiento.
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Este concepto comenzó a tomar aliento e impulso en el 
año 2002, cuando intentamos darle forma a partir del reco-
nocimiento del potencial que podrían ofrecer los procesos 
formativos pensados y abordados en función del diseño de 
estrategias didácticas centradas en la investigación, vista 
no como un requisito para obtener un grado o cumplir con 
una asignación académica, sino como una opción didáctica 
global que, si impregnando todo el currículo, sería el ele-
mento catalizador del desarrollo del pensamiento crítico y 
creativo. En aquél momento no lo planteamos como tal, en 
términos de inteligencia investigativa, sino como actitudes 
hacia el conocimiento y la investigación, en virtud de que 
constituyen elementos sobre cuya base se podría relanzar 
un modelo de biblioteca escolar, en sintonía con las com-
plejidades impuestas por las sociedades de la información 
y el conocimiento. Pirela y Ocando (2002), señalaron que 
tales actitudes se conciben como los intereses y motivacio-
nes que los sujetos aprenden y desarrollan para conocer el 
mundo, acercarse a él con una mirada reflexiva, problemati-
zadora y generar múltiples lecturas y análisis de sus caracte-
rísticas configuradoras. Tales actitudes también le permiten 
al ser humano expandir su campo cognitivo y modificar sus 
estructuras mentales para resolver problemas no sólo en los 
ámbitos académicos sino también en los cotidianos. 

Con esas ideas iniciales, que enfatizan en la necesidad de 
orientar los procesos formativos hacia el desarrollo de acti-
tudes positivas para acceder-construir-reconfigurar el cono-
cimiento mediante refinados procesos de investigación, 
emprendimos tres investigaciones que tuvieron el propósito 
de perfilar aún más tanto el concepto de inteligencia investi-
gativa, pensado en términos de la propuesta clasificatoria de 
los trabajos de Gardner (1987), (1994), (2003) y (2005), rela-
cionados con las inteligencias múltiples, como el concepto 
de aprendizaje tecnológico. La primera de las investigacio-
nes tuvo como objetivo proponer un conjunto de estrate-
gias para el desarrollo de la inteligencia investigativa y lo que 
entendimos en aquél momento como aprendizaje tecnoló-
gico-informativo (hoy alfabetización informacional, multial-
fabetización o alfabetización en constelación). 
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De acuerdo con los planteamientos de Pirela, Ocando y Bra-
cho (2004), la inteligencia investigativa se definió como el 
resultado del aprendizaje tecnológico-informativo, articu-
lado además con el desarrollo consciente y sistemático de 
los conocimientos sobre los procesos investigativos, las for-
mas de investigación, enfoques y estilos de pensamiento, sin 
olvidar el componente axiológico, que incluye una dimen-
sión ética y de compromiso social al investigar, lo cual alude 
a una construcción de conocimiento para superar proble-
mas sociales. 

El concepto de inteligencia investigativa se fundamentó 
también en las aportaciones derivadas de los estudios y pro-
puestas de Machado (1998) y De Sánchez (1998), según las 
cuales es posible que las personas aprendan conductas inte-
ligentes, por medio de estrategias que los impulsen hacia el 
desarrollo y configuración progresiva de estructuras cognos-
citivas para procesar información, a partir de operaciones de 
agregación valor (procesos mentales) y en función de ello, 
generar respuestas creativas que se apliquen a la resolución 
de problemas. Aunque estos autores no hablan de modo 
explícito de inteligencia investigativa, sus premisas fueron 
consideradas porque en el fondo de sus planteamientos se 
incluyen las perspectivas de “aprender a investigar” y “apren-
der a conocer”, todo lo cual es producto también de “apren-
der a pensar” y en ello juega un papel crucial el desarrollo de 
la inteligencia.  

Luego, en el 2007, y con el ánimo de contextualizar los con-
ceptos de inteligencia investigativa y de aprendizaje tecnoló-
gico en el ámbito de las sociedades digitales o cibersocieda-
des, formulamos una propuesta de integración denominada: 
construcción de la ciberarquitectura cognitiva, cuyos sustra-
tos nocionales fueron tomados de los científicos cognitivos 
Fodor (1986) y Mithen (1998). De Fodor (1986) se consideraron 
las ideas de modularidad de la mente que lleva a entender la 
mente humana como un sistema complejo que, basado en 
una serie de operaciones entrelazadas unas con otras, puede 
producir procesos de mayor nivel en el procesamiento de 
la información. De Mithen (1998), se asumió el Modelo de 
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la Mente Catedral que lleva a considerar la fluidez cognitiva 
como un estado de mayores y más holísticas interacciones, 
activables desde procesos de mediación significativa con 
dispositivos e instrumentos informacionales, simbólicos y 
tecnológicos. 

La propuesta se centró en la apropiación progresiva de 
procesos de pensamiento, desarrollados a partir de lo que 
también se denominó en ese momento como acción 
“comunicativa-cognitiva”, realizada de forma deliberada 
por profesionales mediadores socio-cognitivos como los 
docentes y bibliotecólogos, en las que también planteamos 
como organizaciones de conocimiento (bibliotecas, archivos, 
museos, centros de documentación e información). 

La apropiación progresiva de habilidades para aprender el 
uso crítico de la información: sus medios, fuentes y tecnolo-
gía (aprendizaje tecnológico-informativo inicial, intermedio 
y avanzado) constituía la base de la construcción de la inte-
ligencia investigativa, ésta última en tres tipos: inteligencia 
investigativa de primer orden, de segundo y tercer orden. 
Los tres tipos de inteligencia venían dados por los niveles 
de apropiación desde los datos a la información y de ésta 
al conocimiento y al saber, producto de la fluidez cognitiva, 
apoyada en el dominio estratégico de procesos básicos del 
pensamiento desde la identificación, la observación, la com-
paración, relación hasta llegar al análisis y la síntesis. En pala-
bras de Pirela y Montiel (2007) y Pirela (2007), el Modelo de 
la Mente Catedral se utilizó como metáfora explicativa para 
definir el carácter progresivo de la adquisición de competen-
cias cognitivas, sustentadas en la apropiación de la informa-
ción. 

Recientemente, hemos trabajado el concepto de inteligen-
cia investigativa de forma más sistemática e integrada con 
las ahora denominadas competencias informacionales y tec-
nológicas, debido a que no es posible plantear el avance de 
los procesos de investigación, entendidos en la perspectiva 
de construcción de conocimiento, si no incluimos la nece-
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saria articulación con las habilidades, destrezas y actitudes 
para agregarle valor a los datos y contenidos que inundan 
de una forma exponencial las redes, sistemas y recursos de 
información. 

En este sentido, Pirela, Mancipe y Pulido (2016), vinculamos 
también la inteligencia investigativa con lo que se denomina 
investigación formativa, la cual se define como el conjunto 
de conocimientos, habilidades, destrezas y actitudes para 
desarrollar prácticas de investigación, sobre la base de pro-
cesos de agregación de valor a la información, lo cual implica 
además como condición previa saber utilizar los recursos 
disponibles en bibliotecas y sistemas de información y docu-
mentación. 

Aunque en el contexto de la educación superior colom-
biana se asume el concepto de investigación formativa como 
aquélla que se desarrolla desde los espacios académicos del 
nivel de pregrado, consideramos que toda acción investiga-
tiva es formativa, en virtud de que integra desplegar el pro-
ceso de investigación alude a la aplicación de una serie de 
conocimientos, prácticas y actitudes positivas que apalan-
can acciones de producción de conocimiento. Se considera 
que para garantizar aprendizajes acerca de la investigación 
mucho más significativos y funcionales se requiere generar 
estrategias centradas en el desarrollo de estructuras cogniti-
vas para la problematización de situaciones, conceptualizar 
ejes de abordaje temático y diseñar algoritmos de investiga-
ción. 

La inteligencia investigativa entonces reúne un conjunto de 
conocimientos, habilidades, destrezas y actitudes, cuyo desa-
rrollo es posible promoverlo desde el currículo universitario, 
pero serán importantes las decisiones que impacten desde 
el nivel macro-curricular, meso y micro-curricular, en éste 
último nivel será en donde se materialicen las competencias 
para saber investigar, superando la tradicional visión que ha 
prevalecido orientada más en la excesiva metodologización 
que en el desarrollo del pensamiento crítico y el uso estraté-
gico de la información como base de las competencias de 
indagación Una de las decisiones cruciales que habrá que 
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tomar es la formulación de planes de formación docente, 
en los cuales se incluya el dominio sistemático de los proce-
sos de pensamiento, de alfabetización informacional y de la 
gestión del conocimiento. Esta última perspectiva de inte-
gración, conformada por el pensamiento, la información y 
el conocimiento la exponemos en este texto, con objeto de 
seguir profundizando en el concepto de inteligencia inves-
tigativa y sus posibilidades de desarrollo desde el currículo 
universitario.

En esta reciente elaboración del concepto de inteligencia 
investigativa, Pirela, Mancipe y Pulido (2016), delinearon los 
componentes que permiten identificarla y abordarla desde 
acciones didáctica concretas. Tales componentes y dimen-
siones se explican en el diagrama integrador que se muestra 
a continuación:
Imagen 1: Componentes de la inteligencia investigativa

 Métodos 
y técnicas de 
investigación

Enfoques 
epistemológicos y 
de investigación

Estilos de aprendizaje y de 
pensamiento

Fuente: elaboración propia
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Currículo universitario y desarrollo de la inteligencia 
investigativa 

Los componentes de la inteligencia investigativa: los estilos 
de aprendizaje y de pensamiento deben considerarse como 
base de la comprensión de los enfoques epistemológicos y 
la forma cómo se articulan con los métodos y técnicas de 
investigación. Esta perspectiva envolvente asume como ele-
mentos esenciales de la construcción de los conocimientos, 
habilidades y destrezas para investigar, los estilos de apren-
dizaje y de pensamiento, en virtud de que será distinto plan-
tear la apropiación progresiva de los métodos y técnicas, 
considerando las preferencias que cada persona tiene en 
cuanto al procesamiento de la información y las formas para 
desplegar los procesos de conocer. La toma de consciencia 
sobre estas preferencias y cómo se relacionan con los enfo-
ques epistemológicos, constituyen dos de los aspectos que 
deben abordarse desde el currículo universitario.

Considerando algunos planteamientos de los teóricos y 
expertos en currículo universitario encontramos las posturas 
de Peñaloza (2005), que alude al Modelo de Formación Inte-
gral, el cual reconoce no solo las dimensiones cognitivas del 
ser humano, sino también las afectivas y las procedimenta-
les, vistas en una perspectiva integrada que lleva a pensar 
en una formación que debe asumir la investigación como 
uno de sus ejes estructurantes y articuladores. Otras de las 
posturas consideradas como centrales en la reflexión acerca 
del lugar que debe dársele a la investigación desde el currí-
culo fueron las que se plantearon con el conocido Proyecto 
Tunning (2007), según las cuales los diseños curriculares por 
competencias debían hacer posibles la implantación de 
enfoques facilitadores del aprendizaje y del conocimiento, 
en función de lo cual debían articularse a partir del desarro-
llo progresivo del pensamiento lógico, la capacidad de inves-
tigar, el pensamiento estratégico, la comunicación verbal, el 
dominio de otros idiomas, la creatividad, entre otros. Todos 
estos elementos convocan necesariamente a estructurar 
currículo que asuman como epicentro la formación integral, 
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en la cual el desarrollo de la inteligencia investigativa es una 
competencia crucial.

Más recientemente, autoras como Isaza (2015), proponen 
que la formación en investigación desde el currículo uni-
versitario debe trascender los procedimientos clásicos y tra-
dicionales, aquellos que han estado predominando en la 
enseñanza de la investigación y la reducen a la reproduc-
ción acrítica de métodos, técnicas e instrumentos, sin asu-
mir la enseñanza de este campo transversal tan importante, 
considerando la reflexión acerca de la pertinencia de tales 
métodos e instrumentos y sus posibilidades de aplicación 
sobre la base de detectar primero su grado de sincronía con 
los estilos de pensamiento y de aprendizaje, de los cuales 
se derivan también los enfoques epistemológicos. De modo 
pues que los componentes de la inteligencia investigativa se 
pueden desarrollar desde acciones didácticas alineadas con 
enfoques formativos que privilegien el desarrollo del pensa-
miento crítico y creativo.

En este sentido, es posible señalar también que la forma-
ción en investigación desde el currículo universitario es un 
proceso que involucra la adopción de un enfoque mediador 
en el desarrollo de competencias (conocimientos, habilida-
des, destrezas y actitudes) relacionadas con la realización 
de prácticas investigativas, alineadas a partir de problemas 
del contexto, cuya superación será posible si se llevan ade-
lante acciones intencionadas tendientes a resolver algunos 
problemas presentes en prácticas investigativas que se desa-
rrollan al interior de la Universidad, dentro de los cuales se 
mencionan: deficiencias en la elaboración del informe final 
de investigación y las deficiencias en el uso adecuado de 
bibliografía científica, lo cual además se correlaciona con 
el débil manejo de las competencias informacionales de 
los estudiantes universitarios. Frente a lo cual se requiere el 
tránsito hacia formas mucho más creativas e innovadores 
que fomenten la motivación y el deseo por la indagación, 
la exploración y la búsqueda de alternativas diversas para 
producir conocimiento. También se considera importante la 
construcción de un enfoque formativo centrado en la inves-
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tigación, que considere principios que permitan un necesa-
rio salto cualitativo hacia la gestión del conocimiento como 
parte de la filosofía que debe impregnar la formación inves-
tigativa en las universidades.

Estos problemas aparecen de forma recurrente en la lite-
ratura disponible sobre la situación actual de la enseñanza 
de la investigación en el pregrado y los retos que impone. 
Rojas-Betancurt y Méndez-Villamizar (2013) aluden a que 
diversos estudios revelan la ausencia de una correlación posi-
tiva entre la docencia y la formación científica en el pregrado, 
algunos de los elementos señalados por los investigadores 
colombianos están asociados al hecho de los modelos pre-
valecientes en las instituciones de educación superior, en las 
cuales priman criterios formativos solo centrados en la pro-
fesionalización y la apropiación de competencias técnicas y 
específicas, propias de los campos de conocimiento. Autores 
como Rojas (2009) plantean incluso la inexistencia de una 
pedagogía (a lo que podría añadírsele también una didác-
tica de la investigación), que fomente el desarrollo del pensa-
miento crítico, de las actitudes de búsqueda significativa de 
la información con miras a fortalecer también la necesaria 
cultura investigativa.

Revisando los hechos de interés que llevaron a la Línea de 
Investigación sobre Enseñanza de la Investigación de Vene-
zuela, es posible constatar que además de los problemas de 
orden metodológico y epistemológico, la investigación en 
el contexto universitario presenta situaciones no resueltas, 
relacionadas con su organización y gestión. Padrón (2001), se 
había referido a una de las opciones para generar los saltos 
cualitativos necesarios, el compromiso de parte de los docen-
tes de agregarle valor a los contenidos que enseñan y no 
ceñirse a reproducir tales contenidos, con lo cual se requiere 
potenciar una visión investigativa desde la cual se impriman 
nuevas dimensiones y configuraciones de las prácticas peda-
gógicas y cómo éstas impactan los procesos de construcción 
de conocimiento. La docencia centrada en la investigación 
implica además que los docentes operen desde la activación 
de estrategias de pensamiento crítico. 
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De manera pues que el desarrollo de la inteligencia investiga-
tiva requiere de un cambio importante en los modos a partir 
de los cuales se aborda la docencia, los cuales deben rebasar 
la mera apropiación de conceptos metodológicos y técnicos 
para reproducirlos en el aula. Si, por el contrario, se pretende 
generar transposición didáctica, en términos de Chevallard 
(1985), para fomentar la adquisición de competencias que 
permitan visualizar la relación entre los componentes consti-
tutivos que hacen parte de la inteligencia investigativa: estilos 
de aprendizaje, de pensamiento, enfoques epistemológicos, 
de investigación, métodos y técnicas, es importante recurrir 
a los elementos que permiten ir construyendo estructuras 
cognitivas para transitar hacia un dominio de la investiga-
ción que supere la idea de metodología. De esta forma, con 
base en la noción de transposición didáctica se deben gene-
rar estrategias para la movilizar y convertir los saberes sabios 
en saberes enseñados y ello implica un riguroso proceso de 
recreación y reconfiguración de los conocimientos sobre la 
investigación, entendida como una forma de ver e interac-
tuar con la realidad, para problematizarla, describirla, recom-
ponerla y generar soluciones que tiendan a la superación de 
los problemas que la aquejan.

La inteligencia investigativa entonces debe incorporarse 
en el currículo de la educación universitaria, considerán-
dola a partir de la inclusión de sus elementos desde el nivel 
macro-curricular: en los modelos educativos, los perfiles 
profesionales, las competencias genéricas; desde el nivel 
meso-curricular: estructurando ejes transversales sobre 
investigación, mediante la inclusión de estrategias didácti-
cas que permeen todas las asignaturas de los diversos pro-
gramas académicos y en el nivel micro-curricular: creando 
asignaturas sobre la estructura de los procesos de investi-
gación, con base en la relación de los elementos que inte-
gran la inteligencia investigativa, es decir, la enseñanza de 
la investigación debe comenzar por hacer consciente a los 
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estudiantes sobre la importancia de los estilos de pensa-
miento como base de las formas para procesar información. 
Si investigar debe basarse en los procesos que transforman 
datos en información y ésta en conocimiento, será entonces 
importante partir de la pertinencia de enseñar los estilos y 
operaciones de pensamiento y desde ahí transitar hacia el 
desarrollo de la inteligencia investigativa.

La tríada para el desarrollo de la inteligencia investi-
gativa. 

Como ya se señaló, la inteligencia investigativa alude a un 
conjunto de elementos que van de los estilos de pensamiento 
hasta los métodos y técnicas de investigación, pasando por el 
dominio de los enfoques epistemológicos, para cuya dinami-
zación y desarrollo es importante considerar los que se pue-
den denominar como los factores que constituyen la tríada: 
alfabetización informacional, formación epistemológica y la 
gestión del conocimiento. 

Alfabetización informacional
Creemos que lo primero que habrá que abordar para impul-
sar el desarrollo de la inteligencia investigativa será la alfa-
betización informacional, entendida como el despliegue de 
acciones formativas para saber utilizar de forma estratégica 
la información y sobre esa base construir nuevos contenidos 
y saberes, con mediación tecnológica. Sobre la alfabetiza-
ción informacional existen diversos modelos, estándares y 
normas, cada una de las cuales apuntan a integrar las habili-
dades y actitudes sobre la utilización efectiva de la informa-
ción. Tales habilidades y actitudes tienen que ver en primer 
lugar con saber acceder a la información, saber organizarla, 
evaluar y aplicarla, de modo puntual en procesos de investi-
gación.

Saber acceder a la información, pasa por dominar eficaz-
mente las estrategias de búsqueda especializada de conte-
nidos disponibles en todo tipo de formatos y fuentes, princi-
palmente en bases de datos bibliográficas. Este aspecto de 
saber buscar supone también el manejo de técnicas, enca-
minadas a estructurar ecuaciones de búsquedas, las cuales 
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basadas en los operadores booleanos (and, not y or), preten-
den refinar cada vez más y perfilar mejores resultados en 
las búsquedas. Antes de utilizar tales operadores, será muy 
importante considerar la estructura del conocimiento y sus 
términos fundamentales. En este momento será también 
importante el uso de tesauros y taxonomías, instrumentos 
que permiten el reconocimiento de las relaciones semán-
ticas, asociativas y de jerarquía entre los términos. El acceso 
adecuado, pertinente y riguroso a la información, pasa por 
entender de manera profunda lo términos y conceptos con 
los cuales se explican los campos del saber y ello se relaciona 
a su vez con el manejo de lenguajes documentales como 
base de las búsquedas.

Además del saber acceder, también existen otras habilida-
des que hacen parte de la competencia informacional, pro-
ducto de las acciones de alfabetización en el uso crítico de 
los contenidos, la cual tiene que ver con la organización y la 
evaluación de la información que se selecciona para utili-
zarla como punto de partida para el desarrollo de las inves-
tigaciones. Para organizar información se cuenta con una 
serie de recursos y herramientas que permiten visualizar las 
relaciones entre los componentes que integran varias pie-
zas de datos e información. La evaluación de la información 
es fundamental y para ello es necesario considerar criterios 
como rigurosidad, actualidad, impacto científico (lo cual 
debe valorarse con base en estudios métricos de la informa-
ción científica y tecnológica). Estos criterios permitirán selec-
cionar en función de elementos objetivos el tipo de fuentes 
e información que deben asumirse para llevar adelante los 
procesos de investigación con estándares de calidad, perti-
nencia y excelencia.

Formación epistemológica
La formación epistemológica implica en primer lugar la 
comprensión del concepto epistemología, según el cual se 
aluden aspectos de carácter estructural en cuanto a las for-
mas para estructurar y construir conocimiento científico. Lo 
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epistémico señala las vías para producir conocimiento y los 
elementos que lo configuran. En este sentido, son diversas 
las tipologías y clasificaciones existentes para referirse a los 
denominados paradigmas y/o enfoques epistemológicos. 
Con el ánimo de presentar aquellas tipologías de enfoques 
epistemológicos, caracterizadas por su carácter didáctico e 
ilustrativo, se asume la propuesta de Padrón (2001), según 
la cual tales enfoques son: el enfoque empirista-inductivo, el 
racional-deductivo y el introspectivo-vivencial.

El enfoque empirista-inductivo se caracteriza por estar 
representado a partir de los patrones de regularidad de ocu-
rrencia de los hechos, los mecanismos utilizados para proce-
sar la información son los sentidos y el conocimiento como 
un acto de descubrir tales patrones. Este tipo de enfoque se 
alimenta a su vez del estilo de pensamiento de tipo senso-
rial, cuyos procesos cognitivos de mayor preferencia tienen 
que ver con la observación directa de situaciones, de forma 
sistemática y controlada, sustentadas en lógicas de tipo 
inductivas.

El enfoque racional-deductivo, por su parte se caracteriza 
por la modelación de los procesos generativos, que llevan a 
entender el conocimiento en términos de creación e inven-
ción. Los estilos de pensamiento que nutren este enfoque 
están asociados con la representación de formas estructura-
les, que intentan traducir el funcionamiento de la realidad, 
los procesos cognitivos esenciales son la definición de con-
ceptos, la formulación de generalizaciones, entre otros. La 
lógica subyacente en este enfoque es de tipo deductiva.

El enfoque introspectivo-vivencial, centrado en la com-
prensión, pretende develar las estructuras que están presen-
tes en los tejidos sociales, intentando reconocer los símbo-
los y significados, así como también las normas y códigos 
socio-culturales. El estilo de pensamiento predominante en 
este enfoque tiene que ver con lo intuitivo, interpretativo y 
vivencial. Los procesos cognitivos asociados son la construc-
ción simbólica de la realidad, la lógica prevaleciente es de 
tipo intersubjetiva. 
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Esta clasificación de enfoques epistemológicos constituye 
un referente en torno al cual debe asumirse una agenda de 
formación y profundización sobre las formas, vías y preferen-
cias de las cuales se disponen para generar conocimiento 
científico, las cuales responden a secuencias operativas 
específicas, que requieren de procesos de pensamiento par-
ticulares. 

Gestión del conocimiento
Otro de los factores considerados vitales para la construc-
ción de la inteligencia investigativa es la gestión del conoci-
miento, entendida como un proceso sistemático, complejo 
e integral que busca la maximización del uso de la infor-
mación para transformarla en conocimiento, resultado de 
procesos de indagación. En líneas generales, se define la 
gerencia del conocimiento como un enfoque organizacio-
nal que permite explicar el tránsito del conocimiento explí-
cito a tácito y viceversa en un ciclo que aporta insumos para 
el posicionamiento de las organizaciones, en virtud de la 
calidad de los productos que se generan, mediante la inte-
racción y el valor agregado a la información que se produce 
al interior de la organización. Algunas de las premisas de la 
cuales parten las acciones es que el conocimiento reside en 
las personas que hacen parte de la empresa y que para lograr 
mayores niveles de intervención en los escenarios complejos 
de la actualidad se requiere intensificar las estrategias para 
añadirle valor a los datos e información para construir cono-
cimiento útil y funcional.

Extrapolando estas premisas y elementos conceptuales de 
la gerencia del conocimiento al ámbito de la formación de 
profesionales universitario con una visión investigativa que 
permee toda la formación, es importante considerar que el 
aula es un espacio con una alta potencialidad para desarro-
llar estrategias que empodere a los estudiantes como futu-
ros gestores de su propio conocimiento y también del cono-
cimiento generado por otros. Una de las estrategias que 
se deben desarrollar para activar los saltos cualitativos del 
conocimiento tácito al explícito y éste al tácito, de manera 
permanente, son aquellas que profundizan en la estructura 
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de los diversos campos de conocimiento, a partir de la infor-
mación y contenidos disponibles en diferentes formatos, lo 
cual a su vez vincula la gestión del conocimiento como un 
proceso que integra acciones del uso estratégico de la infor-
mación, considerando diversas técnicas, dentro de las cuales 
se mencionan los debates y diálogos reflexivos que se deben 
propiciar en torno a temas fundamentales de cada asigna-
tura, tratando de incorporar los enfoques que se ubican en 
la frontera del conocimiento de cada área que se enseña en 
la Universidad. 

Otras de las estrategias que se pueden aplicar para con-
vertir conocimiento explícito en tácito son los foros de dis-
cusión, mediados por aplicaciones virtuales. Para convertir 
conocimiento tácito en explícito una de las estrategias por 
excelencia que se deben utilizar es la producción de escritos, 
basados en narrativas críticas e interpretativas.

De modo pues que la gestión del conocimiento es un 
enfoque, cuyos principios pueden aplicarse a la formación 
de profesionales, mediada por estrategias que fomenten el 
desarrollo de la inteligencia investigativa y con ello ofrecer 
herramientas para una apropiación mucho más crítica y sig-
nificativa de la información, como base de la construcción 
del conocimiento, considerando además los componentes 
ya mencionados en torno a los cuales se estructura la inte-
ligencia investigativa, a saber: estilos de pensamiento y de 
aprendizaje, enfoques epistemológicos, métodos y técnicas 
de investigación.

Con la gestión del conocimiento como línea metodoló-
gica de trabajo en el aula para el desarrollo de la inteligencia 
investigativa, se busca también generar pautas para el apren-
dizaje autónomo, colaborativo y estratégico, alineando el uso 
de la información y los resultados de la interacción con el 
conocimiento con los problemas de variados contextos ins-
titucionales, sociales y organizacionales, en virtud de lo cual 
también se pueden encontrar pautas para la formulación 
de agendas de intervención de tales ámbitos, con objeto de 
mejorarlos, transformarlos y reconfigurarlos.
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Algunas estrategias didácticas para el desarrollo de la inte-
ligencia investigativa
Para concretar la visión que hemos venido trabajando, en 
relación con la posibilidad de desarrollar la inteligencia 
investigativa desde el currículo universitario, además de 
considerar los principios ya expuestos y sobre todo de com-
prender con la profundidad y matices exigidos sus posi-
bilidades de realización y ejecución, se proponen algunas 
acciones específicas que garantizarán viabilizar el fomento 
de la investigación más allá que pasos, técnicas y acciones 
metodológicas, las cuales son importantes, pero éstas se 
reconfigurarían e imprimirían nuevos sentidos si se amplía 
la visión de la mirada sobre los procesos de investigación, 
asumiéndolos desde su complejidad y riqueza, como alter-
nativas para producir conocimientos más contextualizados, 
funcionales y con alta pertinencia. 

Algunas de las estrategias que proponemos para desarro-
llar la inteligencia investigativa desde el currículo universi-
tario son: el cine-foro, el desmontaje de trabajos de investi-
gación, la cartografía conceptual, la generación de diálogos 
múltiples y la construcción de secuencias y algoritmos de 
investigación.

Cine-foro
El cine-foro es una estrategia ampliamente aplicada en el 

ámbito de la educación, sobre todo en la educación supe-
rior ha venido dando frutos significativos, en virtud del reco-
nocimiento del alto potencial que presentan los estudiantes 
en la actualidad para procesar información visual y auditiva. 
Nuestra experiencia con esta estrategia nos ha demostrado 
que para abordar contenidos, temas, problemas suscepti-
bles de ser discutidos y debatidos en el aula, es importante 
recurrir a la visualización de películas, documentales o cor-
tometrajes, que expongan información conceptual, procedi-
mental y también actitudinal requerida para fomentar acti-
tudes valorativas. 
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Existe una cantidad importante de películas que exponen 
temas relacionados con las competencias que una persona 
debe exhibir para investigar, así como también las actitudes 
personales que debe cultivar para ampliar la mirada y concebir 
la investigación no solo como un conjunto de técnicas y méto-
dos, sino como actitud permanente que permite establecer 
contactos con la realidad circundante.

El cine-foro consiste en la presentación de una película, para 
cuya visualización se considera un guion de preguntas, orienta-
das a profundizar en los temas, problemas o aspectos sobre los 
cuales se desea generar una discusión. El primer momento del 
cine-foro enfatiza en la visión de la película y el segundo coloca 
el acento en la discusión primero individual y luego grupal de 
los temas y la manera cómo se presentan. Con esta estrategia 
se pretende movilizar procesos cognitivos observación, compa-
ración, reconocimiento de patrones comunes, análisis, síntesis 
y extrapolación de relaciones, base del pensamiento analógico.

Para la inteligencia investigativa es muy importante el cine-
foro como activador del pensamiento sensible y como vía para 
identificar relaciones temáticas dadas en un contexto hacia 
otros contextos

Desmontaje de trabajos de investigación
Con esta estrategia se pretende que los estudiantes desve-

len las secuencias y lógicas discursivas en torno a las cuales se 
estructuran los trabajos de investigación. El desmontaje con-
siste en identificar los elementos constitutivos de un proyecto, 
descomponiendo sus partes atendiendo a criterios como cohe-
rencia, consistencia, cobertura y pertinencia. Se busca desa-
rrollar habilidades de pensamiento crítico y de comparación 
y relación, visualizando variables, indicadores o categorías y 
propiedades utilizadas como patrones esenciales para el desa-
rrollo de proyectos de investigación. Para el desarrollo de esta 
estrategia se requieren como instrumentos de sistematización 
el diseño de rejillas, cuadros comparativos o matrices de che-
queo de los elementos que hacen partes de las secuencias 
investigativas construidas.
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Esta estrategia entrena a los estudiantes acerca de los prin-
cipios y criterios que deben tener en cuenta cuando perfilan 
los trabajos de investigación, procurando en todo momento 
que tales propuestas sean coherentes y presenten cobertura 
tanto en el eje de abordaje empírico como en los ejes teóri-
cos y metodológicos. Además del desarrollo de los procesos 
cognitivos mencionados, esta estrategia también prepara a 
los estudiantes para que construyan sus propias secuencias 
y algoritmos de investigación.

Cartografía conceptual
Basada en los principios y técnicas de su construcción, 

señalados por Tobón y Tobón (2012), la cartografía concep-
tual constituye una herramienta que integra elementos de 
los mapas conceptuales y los mentefactos conceptuales. La 
cartografía conceptual alude a una idea de desplazamiento 
en un territorio de carácter conceptual. Con esta estrategia 
se busca profundizar en diversas dimensiones y aristas de un 
concepto. Se estructura a partir de ocho ejes de abordaje del 
concepto. Tales ejes son: ejemplificación, nocional, catego-
rial, caracterización, diferenciación, subdivisión, vinculación 
y metodología asociada al concepto. Con estos ejes se busca 
que, partiendo de la ejemplificación, se vayan trabajando los 
diversos ejes que van profundizando en el concepto. 

El proceso de construcción de una cartografía conceptual 
alude a una elaboración sistemática que permite evaluar la 
calidad, cobertura, actualidad y potencia que tiene un con-
cepto para explicar un fenómeno o situación del mundo 
objetivo o subjetivo. La cartografía se puede utilizar para con-
figurar componentes teóricos de la investigación, los cuales 
constituyen los referentes de sentido en función de los cua-
les se comprenderán los alcances nocionales y empíricos de 
las variables o categorías y los sujetos de las investigaciones.

Generación de diálogos múltiples
La estrategia de generación de diálogos múltiples pretende 

convertir el aula de clases en un ágora en la que convergen 
diversas racionalidades y planteamientos, que enriquecen 
los temas-problemas-asuntos de interés investigativo con 
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sus visiones provenientes desde diversas fuentes: expertos en 
los campos de conocimiento, investigadores, especialistas en 
innovación, entre otros. En otra oportunidad hemos denomi-
nado a esta estrategia como: el aula multidialógica, aquella 
que convoca diversos tipos de conocimientos: los teóricos y 
metodológicos, con alto grado de socialización y validez, los 
conocimientos experienciales, producto de los resultados de 
la interacción con información resultado de investigaciones 
sistemáticamente realizadas y también los conocimientos 
provenientes de las comunidades, en las cuales se han gene-
rado saberes con los cuales se ha dado respuesta a proble-
mas esenciales. 

La generación de diálogos múltiples es una estrategia que 
se nutre de diversas visiones sobre la realidad y pretende 
ampliar la mirada del conocimiento, no solo entendiéndolo 
desde criterios de racionalidad instrumental, sino también 
desde una racionalidad mucho más integral, que valora los 
saberes generados de la vivencia y de los procesos de inte-
racción comunitaria.  

Construcción de secuencias y algoritmos de investigación
Con esta estrategia se pretende movilizar saberes para 

generar varias rutas o secuencias y algoritmos de investiga-
ción. Se parte de la premisa de que la secuencia es un con-
junto ordenado de elementos, en los cuales existe una rela-
ción conocida entre uno de los componentes que integran la 
secuencia con su antecedente y consecuente. De esta forma, 
la secuencia organiza un conjunto de elementos, procesos y 
productos siguiendo criterios de logicidad. Por algoritmo de 
investigación entendemos un conjunto de pasos organiza-
dos de tal forma que permiten la resolución de problemas 
tanto del mundo de lo académico y profesional, como del 
contexto social u organizacional.
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Esta estrategia permite dinamizar la comprensión del papel 
que desempeña cada elemento del proceso metodológico 
de la investigación científica, los cuales no se ubican en una 
secuencia de manera predeterminada, siguiendo esquemas 
rígidos o monolíticos, sino que los algoritmos se articulan en 
función de la naturaleza del objeto, sujetos o actores inclui-
dos en las investigaciones, con lo cual se consideran los prin-
cipios de alcance y estructura dados por la propia esencia 
del objeto y sujetos de estudios, con base además en los esti-
los de pensamiento y de aprendizaje, como insumos bási-
cos para la selección de los enfoques epistemológicos y de 
investigación, con sus correspondientes métodos, técnicas e 
instrumentos.

Conclusiones
Este trabajo pretendió mostrar la inteligencia investigativa 
y sus posibilidades de desarrollo desde el currículo univer-
sitario. La inteligencia investigativa es una suerte de síntesis 
de varios planteamientos que tienen matices psicológicos 
y cognitivos, pero sobre todo informacionales, pedagógicos 
y didácticos. Este tipo de inteligencia constituye una de las 
más importantes por desarrollar frente a las complejidades 
de contextos signados por el incremento significativo en 
el volumen de datos, información y contenidos que fluyen 
en diversos niveles y ámbitos de las sociedades del cono-
cimiento. El desarrollo de la inteligencia investigativa tiene 
un carácter estratégico para contribuir con el fomento y la 
consolidación de culturas científicas en las universidades y 
con ello superar las visiones tradicionales que han entendido 
la investigación como la reproducción de fases, procesos, 
estrategias, métodos y la aplicación de instrumentos para 
producir resultados muchas veces descontextualizados de 
las realidades socio-culturales, productivas y económico-po-
líticas en donde se inscriben las instituciones de educación 
superior.
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La concreción de la inteligencia investigativa como finalidad 
de los procesos formativos relacionados con competencias 
para saber investigar de una forma mucho más crítica y sig-
nificativa convoca a un conjunto de decisiones que tienen 
que ver con aspectos de diseño y de gestión curricular, que 
implicará profundas revisiones del currículo universitario, 
desde su carácter teleológico, así como también prescriptivo 
y prospectivo. Tales decisiones pasarán por generar nuevos 
planes de formación docente para el ámbito universitario, 
que les den a los profesores otras herramientas para abor-
dar el desarrollo de competencias y el logro de aprendizajes 
sobre la producción de conocimiento, a partir de enfoques 
mucho más complejos e integrados, basados en el fomento 
de estrategias para identificar estilos de pensamiento, de 
aprendizaje y su relación con los enfoques epistemológicos 
de donde se derivan también los enfoques de investigación: 
sus métodos, técnicas e instrumentos.

Se trata de partir del desarrollo del pensamiento crítico, 
creativo, reflexivo, con base en un uso significativo de la infor-
mación, para convertirla en conocimiento útil y funcional, 
con los cuales se contribuye a formar también profesionales 
mucho más conscientes acerca de la necesidad de transfor-
mar realidades, reconfigurando procesos, estrategias y for-
mas de abordarla.
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